
Nyctibius griseus

   El nictibio urutaú (Nyctibius griseus), también denominado ave bruja,
acudo, nictibio, guajojó, potoo, perosna, urutaú común, guaiguîgué,
pájaro fantasma, pájaro bruja, kakuy, cacuy, pericoligero, pájaro
estaca menor, ayaymama, bien parado o estaquero común, es una
especie de ave nictibiforme de la familia Nyctibiidae que se encuentra en
Centroamérica y Sudamérica, desde la región sureste de México al norte y
noreste de Argentina y al sur de Paraguay.
   Su forma facial lo hace un pájaro muy característico. Entre otras cosas
que lo hacen un animal muy interesante es su canto y el hecho de que tan
solo ponen un huevo.
   Mide 34 cm de longitud. Es mucho más oído que visto. De día
permanece erguido e inmóvil, a media altura, en el extremo de un palo
seco al que parece continuar. Tiene aspecto de corteza. Al anochecer,
emite un silbo largo como lamento humano «ooú..», seguido de cortas
notas decrecientes: «ú..u..u..u..u...» El pico es corto y ancho. Larga cola
barrada. De noche ojos rojos como los atajacaminos. habita en bosques,
capueras y selvas. El Estado de conservación no es amenazada.
   Es una especie sedentaria que habita en los bosques abiertos y
sabanas. Pone un solo huevo blanco liliáceo manchado, directamente en
una depresión en una rama o tocón de un árbol, el periodo de incubación
es de 33 días aproximadamente, el macho se encarga de calentar y cuidar
al huevo durante el día y la hembra durante la noche.
   El nictibio urutaú es pariente cercano de los atajacaminos o chotacabras
(caprimúlgidos), pero al igual que los otros urutaúes (familia Nyctibiidae o
nictíbidos) carece de las vibrisas o cerdas alrededor de la boca presentes
en los caprimúlgidos. Tiene de 33 a 38 cm de largo total y es pálido
grisáceo tirando al castaño, finamente rayado con negro. Tiene los ojos
color naranja o amarillo, relativamente grandes.
   Este insectívoro nocturno caza desde una percha o posición elevada
como un alcaudón o tiránido. Pasa el día posado erguido en un tocón de
árbol, con el cual se mimetiza como si fuera parte de él.
   Se puede localizar al urutaú menor por la noche por la reflexión de luz de
sus ojos amarillos o por su grito que disminuye en intensidad y volumen.
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El picaflor y el sapo

 

Hace muchos, pero muchísimos años, antes de que el hombre poblara
estas tierras, Añá, el dios del mal, se la pasaba espiando a Tupá, el dios
del bien. Tupá ya había creado la tierra, las aguas y los cielos y en esos
días se encontraba muy ocupado creando a los seres que iban a
habitarlos. Para ello, tomaba barro y cerrando los ojos moldeaba entre sus
dedos hábiles y suaves la figura del animal que había imaginado. Cuando
los abría, este aparecía ante sus ojos tal como Tupá lo había soñado.
Entonces, lo soplaba con su aliento divino y el animal cobraba vida. Y fue
así como una mañana, Tupá se sentía más feliz que nunca y decidió hacer
algo muy hermoso. Entonces tomó los colores del arco iris, los mismos que
había usado para pintar las flores, y los mezcló con un puñadito de tierra
colorada, no mucha, porque quería hacer un ser pequeño y delicado. Tupá
fue amasando la pasta con ternura, despacio, amorosamente. Le agregó
unas gotas de rocío, frescas y cristalinas y un haz de luz de la luna para
que brillara y, por último, colocó en el lugar del corazón una chispa
diminuta del relámpago. Tupá terminó de darle forma: era un pájaro. No
era como el benteveo, ni como los cardenales. Tampoco se parecía al
tucán ni a los cabecitas negras. Era frágil pero magnífica como una piedra
preciosa. Satisfecho Tupá se lo acercó a los labios y sopló con suavidad.

El pájaro agitó sus alas multicolores breve, pero velozmente y levantó
vuelo. Antes de alejarse sobrevoló a Tupá para agradecerle la vida que le
había dado y partió a beber el néctar de las flores. Había nacido el picaflor.
Tupá estaba tan contento que no notó que Añá, muerto de envidia, no se
había perdido ni uno solo de sus movimientos. Cuando Tupá se retiró a
descansar, Añá decidió imitarlo y crear, también él, un animal. —¡ Ja!
Cualquiera puede hacer lo mismo —se jactaba Añá llenándose las manos
de barro, pero no de la orilla del río, como había hecho Tupá, sino de una
charca pantanosa y maloliente—. Tengo que agregarle un poco de color
con estas flores... Y tomó musgo y moho. —Unas gotas de rocío... Y Añá
le escupió su propia saliva. —¡Ah! Me falta el brillo de la luna y una chispa
de relámpago. Como Añá era un poco vago, no tuvo ganas de ir a buscar
un haz de luz de la luna y menos aún quemarse las manos para sacar una
chispa de un relámpago. Entonces los reemplazó con las escamas
brillantes que le arrancó a un pez distraído y con una brasa de carbón. Añá
mezcló todo con sus dedos largos, ásperos y peludos, y lo amasó sin
esmerarse demasiado. Cuando tuvo en sus manos una masa compacta y
pegajosa, comenzó a darle forma y se dio cuenta de que no era tan
pequeña como la que había hecho Tupá. —¡Bah! No importa —se dijo—.
Mejor aún, así mi animal es más grande que el de él. Y continuó
modelando y moldeando hasta que lo tuvo listo. Claro que a él no le salió
tan prolijo. Además, de puro atolondrado que es, se olvidó de hacerle las
alas y le puso cuatro patas en lugar de dos. Y llegó el momento de
soplarlo. Añá, ansioso, se llenó de aire el pecho y sopló sobre su animal.
Pero ¡ay!, su aliento era pestilente, repugnante, asqueroso. El animal
cobró vida, pero se le aplastó la cara al tratar de protegerse del mal aliento
de Añá. Este, furioso por el desprecio, lo arrojó hacia arriba para que
volara. El pobre bicho dio una voltereta por el aire y ¡plaf!, cayó al suelo
pesadamente. Las patas delanteras se le achataron tanto con el golpe que
ni siquiera pudo caminar. Entonces Tupá, a quien los pájaros del monte le
habían ido a contar todo, se acercó al animal, lo acarició, lo pintó con los
colores del irupé y le enseñó a cantar. Había nacido el sapo. El animal,
agradecido, se fue saltando y desde entonces, canta cerca de los ríos. 

Versión de una leyenda guaraní.



INDICADORES DE AUTOEVALUACIÓN SIEMPRE A

VECES

NO LO

HICE

Leí en voz alta los textos que se fueron

presentando.

Participé en conversaciones respetando los

turnos de habla.       

Recurrí a la relectura cuando no entendí

alguna consigna o texto.

Organicé mi tiempo de trabajo.      

Aporté ideas para resolver actividades.      

Cumplí mi rol y respeté el de mis compañeros

de grupo.      

Me expresé con claridad.

Intervine en el contexto de trabajo cuando

lo creí necesario.

Acepté y respeté las ideas de los demás.

Pedí ayuda a mis compañeros antes que a la

docente.

Soy perseverante ante mis dificultades.

Disfruto de las clases.



El laboratorio mágico de Novara

Cuento original de la autora Eva María Rodríguez.

El laboratorio mágico de Novara

Cuento original de la autora Eva María Rodríguez.
Valores trabajados: ingenio, superación, aprendizaje.

En Tecnolonia pasaban cosas muy extrañas. Era un lugar donde los avances
tecnológicos y la magia se entrelazaban de formas sorprenden- tes
inexplicables.
Cuando Novara llegó allí, no se lo podía creer. Hasta que recibió un curioso
regalo en la puerta de su casa: una enorme caja con su nom-bre en letras
grandes y brillantes.
Novara, llena de curiosidad, abrió la caja cuidadosamente.
—¡Vaya! Un laboratorio ¿mágico? —dijo Novara
—Parece que alguien te ha dado la bienvenida a lo grande, Novara —dijo
su madre—. ¿Y qué esperas para explorarlo?
El laboratorio estaba lleno de herramientas y dispositivos futuristas que
Novara nunca había visto antes.
En el centro del laboratorio se materializó un holograma interactivo de una
inteligencia artificial.
—Hola, Novara. Soy Sof-IA.
—No entiendo nada. ¿Quién o qué eres?
—Soy Sof-IA.
—¿Qué significa? ¿Software de inteligencia artificial?
—¡Casi! Mi nombre significa “software de observación, fascinación e
inteligencia artificial. ¿No es genial?
—¡Vaya que sí! ¿Quién te puso el nombre?
—Yo misma, que soy muy lista. Sofía significa sabiduría en griego. ¿Lo
sabías?
—Todo encaja.
—Obvio!. Vamos a explorar este laboratorio, Novara. Tienes mucho que
descubrir.
Novara, emocionada, comenzó a explorar el laboratorio. Descubrió el
centro de aprendizaje avanzado, donde podía sumergirse en cualquier
tema que deseara, desde ciencia y matemáticas hasta arte y música.
A partir de entonces, Novara pasaba mucho tiempo en el laboratorio.
Siempre aprendía cosas nuevas.
Un día, mientras Novara estaba en el laboratorio, se encontró con un
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problema en su tarea de matemáticas que no podía resolver. Decidió
pedirle ayuda a Sof-IA. Juntas, trabajaron en el problema y aprendieron
nuevas formas de abordar las matemáticas.
Novara no solo aprendió a resolver el problema, sino que también
aprendió que trabajar en equipo y pedir ayuda puede llevar a soluciones
sorprendentes e innovadoras.
Un día, al encender el laboratorio, Sof-IA no apareció. En su lugar, apareció
un mensaje en una pantalla:
"Acceso al laboratorio bloqueado. Resuelve el enigma para recuperar a
Sof-IA y continuar explorando el laboratorio mágico".
Intrigada y preocupada por su amiga, Novara decidió enfrentarse al
desafío. El enigma decía:
"Soy un número, soy impar y divisible por tres, pero no por nueve. Si me
sumas a mí mismo, mi resultado será divisible por seis. ¿Quién soy?"
Novara se sintió abrumada al principio, pero recordó que Sof-IA le había
enseñado la importancia de trabajar en equipo y pedir ayuda. Así que
decidió compartir el enigma con sus amigos y vecinos, quienes también se
unieron en la búsqueda de la respuesta.
Después de mucho pensar y probar diferentes soluciones, Teklon, el
hermano pequeño de Novara, dio con la respuesta: el número era 3. Era
impar y divisible por tres, pero no por nueve. Además, al sumar 3 y 3, el
resultado era 6, un número divisible por seis.
Con la respuesta en mano, Novara escribió el número 3 en la pantalla del
laboratorio. Inmediatamente, el laboratorio volvió a la vida, y Sof-IA
reapareció con una sonrisa en su rostro digital.
—¡Lo lograste, Novara! ¡Me has salvado! —exclamó Sof-IA—. Ese enigma
era una prueba para recordarte que el trabajo en equipo y la colaboración
son esenciales para superar desafíos difíciles.
La solución al enigma inspiró a Novara a compartir sus conocimientos con
otros niños de Tecnolonia. Así, creó una serie de talleres en los que
enseñaban a otros cómo abordar problemas y enigmas, fomentando la
curiosidad y la colaboración entre todos, con Sof-IA, pero también sin ella.


